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Introducción 

Esta investigación se realizó a partir del paradigma Deese-Roediger-
McDermott (drm) con el objeto de establecer el efecto que tiene 

la presentación de un conjunto de palabras asociadas semánticamen-
te entre sí sobre el recuerdo y el reconocimiento en niños y niñas. 
Se contó con la participación de 30 menores entre 7 y 8 años de edad, 
de segundo y tercero de primaria, que fueron divididos en dos gru-
pos: al primero se le suministraron tres listados de palabras, cada uno 
compuesto por 11 ítems asociados semánticamente a una palabra crí-
tica; al segundo le fueron presentadas 3 listas sin asociación semánti-
ca alguna. Posteriormente se evaluó el recuerdo a través de 3 pruebas 
de recobro libre y 3 de reconocimiento en ambos grupos. Dentro de 
los principales hallazgos se evidenció que se genera mayor cantidad 

1	 Este capítulo es una versión revisada del trabajo de grado para optar al título 
de magíster en Psicología Jurídica de la Universidad Santo Tomás en Bogotá. 
Agradecimiento especial al profesor Luis Alberto Quiroga Baquero, director 
de trabajo de grado, por su disposición e importante orientación en la cons-
trucción del documento.
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de falsos reconocimientos en relación con el recobro, especialmente 
en las listas con asociación semántica. También se identificaron limi-
taciones respecto al control de variables como estado anímico, datos 
sociodemográficos e historial académico, que pudieron influir en los 
resultados. Los hallazgos se discuten en términos de sus implicaciones 
sobre los campos de la psicología de la memoria y la psicología del 
testimonio, específicamente en relación con niños y niñas.

Evaluación de falsos recuerdos 
y reconocimientos con palabras 
semánticamente asociadas en niños y niñas 
Con la entrada en vigencia de la Ley 1098 de 2006 y la creación de los 
principios de interés superior y prevalencia de derechos de niños, niñas 
y adolescentes se dictaron medidas a fin de garantizarles protección 
especial por parte del Estado. Es por esto que en procesos judiciales al 
testimonio de dicha población se le reconoce valor probatorio hasta 
el punto de otorgarle mayor trascendencia y credibilidad que al testi-
monio de un adulto.

Además de lo anterior, la Ley 1652 de 2013 establece disposiciones 
para la entrevista y el testimonio de niños, niñas y adolescentes en pro-
cesos penales. Dicha ley atribuye la responsabilidad de esta práctica al 
personal del Cuerpo Técnico de Investigación (cti) de la Fiscalía y da 
plazo de un año para entrenar a los funcionarios en entrevistas foren-
ses. No obstante, es escasa la producción de investigaciones en el me-
dio colombiano que refuten o comprueben los resultados de estudios 
internacionales y proporcionen información sobre procedimientos para 
la obtención de testimonios que respondan a las características propias 
de la etapa de desarrollo en que se encuentra este grupo.

Ahora bien, tras un análisis de la jurisprudencia colombiana al res-
pecto es preciso indicar que en las sentencias C-144 de 2010 y C-177 
de 2014 la Corte Constitucional expresa que en delitos sexuales contra 
niños, niñas y adolescentes la prueba de referencia es válida. Es decir, 
es admisible el testimonio que se proporciona al entrevistador, que a 
su vez lo reproduce en el transcurso del proceso contra el presunto 
agresor con el objeto de minimizar efectos de revictimización.
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En la Sentencia T-078 de 2010 nuevamente la Corte Constitucional 
se pronuncia e indica que, teniendo en cuenta el contexto en el que 
generalmente se presentan los delitos sexuales contra niños y niñas 
—en los que no suele haber testigos más allá de víctima y victimario—, 
se considera más relevante la prueba indiciaria en consonancia con el 
testimonio de la parte acusadora. En aras de mantener una correcta 
interpretación de la sentencia se transcribe el aparte pertinente:

Cuando se trata de la investigación de delitos sexuales contra me-

nores, adquiere además relevancia la prueba indiciaria. En efecto, 

dadas las circunstancias en las que estas infracciones suelen pro-

ducirse, con víctima y autor solos en un espacio sustraído a la 

observación por parte de testigos, debe procederse en muchos 

casos a una prueba de indicios en la que adquiere una relevancia 

muy especial la declaración de la víctima. Considera la Sala que, 

en los casos en los cuales sean menores las víctimas de la violencia 

sexual, estos principios adquieren una mayor relevancia y aplica-

ción, es decir, la declaración de la víctima constituye una prueba 

esencial en estos casos y como tal tiene un enorme valor probato-

rio al momento de ser analizada en conjunto con las demás que 

reposan en el expediente (Corte Constitucional, Sala Novena de 

Revisión, expediente T-2418585, 2010).

Por otro lado, en la Sentencia T-117 de 2013 de la Corte Constitucional 
se traen a colación diferentes preceptos estudiados en fallos anteriores 
para expresar que no es viable excluir un testimonio proveniente de un 
niño o una niña, que son considerados sujetos privilegiados. Al contra-
rio, la sentencia enuncia que dichos testimonios deben ser evaluados 
con mayor detalle y cuidado utilizando técnicas adecuadas en el área 
de la psicología, y que corresponde al fallador del caso dar el valor 
probatorio requerido utilizando las reglas de la sana crítica (Barrios, 
2006) para determinar la forma en que se enmarca el testimonio dentro 
del proceso judicial:

Es igualmente equivocado calificar de falso un testimonio tan solo 

por provenir de un menor de edad. Es cierto que la psicología del 

testimonio recomienda analizar con cuidado el relato de los niños 
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y niñas, que pueden ser fácilmente sugestionables y quienes no dis-

frutan de pleno discernimiento para apreciar nítidamente y en su 

exacto sentido todos los aspectos del mundo que los rodea; pero 

de allí no puede colegirse que todo testimonio del menor sea falso 

y deba desecharse (Corte Constitucional, Sala Octava de Revisión, 

expediente T-3484833, 2013).

Adicionalmente, la mencionada Sentencia T-078/10 afirma que son la 
forma como se realiza la entrevista y los métodos utilizados los que 
determinan el éxito de esta. Es por eso que, como requisito indispen-
sable, se debe contar con un profesional especializado que disponga de 
las herramientas para un interrogatorio acorde con las características 
de niños y niñas tomando como soporte la evidencia científica (Mira, 
1990; Arce y Fariña, 2005). Así mismo, la sentencia resalta los alcances 
de la investigación empírica e indica que la naturaleza de niños y niñas 
determina el camino de la entrevista ya que si se permite un relato es-
pontáneo, este será más fiable. En todo caso, siempre se debe tener en 
cuenta la premisa de causar el menor daño posible al niño o la niña: 
“Lo medular de la exploración psicológica es que el método emplea-
do, cualquiera que fuese, tenga como finalidad minimizar el posible 
daño que ya se le causa al menor con el interrogatorio y acompañar a 
la menor en su relato” (C. Const., Sentencia T-078/10).

En relación con lo anterior, es fundamental tener en cuenta que en 
el trabajo con niños y niñas determinar la credibilidad del testimonio 
conlleva una complejidad alta ya que se deben evitar la revictimización 
y cualquier alteración del recuerdo, riesgos siempre latentes durante 
la entrevista (Morales, García y Blázquez, 2002).

Un ejemplo claro de lo anterior está plasmado en una casación de 
la Corte Suprema de Justicia (16 de abril de 2015) de un caso de deli-
to sexual contra una niña. La Corte confirmó allí un fallo condenatorio 
después de una sentencia absolutoria de segundo grado motivada por 
inconsistencias en el testimonio de la víctima en relación con el barrio de 
ocurrencia, el tiempo y la terminación de los hechos, aunque no sobre 
el autor de estos. Se transcribe una de las consideraciones del caso:
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La narración de una víctima sobre hechos arrasadores como los 

investigados en este diligenciamiento, por regla general, resulta 

atropellada, desordenada, en ocasiones confusa y hasta increíble, 

con mayor razón si se trata de una niña, pero lo importante es que 

el cuadro conjunto pueda ser reproducido y le permita al funcio-

nario judicial reconstruir el escenario, sin quedarse en nimiedades 

capaces de convertir impropiamente el derecho a la presunción 

de inocencia, en un mal entendido derecho a la impunidad (Corte 

Suprema de Justicia, Sala de Casación Penal, SP4316, 2015).

A partir de lo anterior queda clara la importancia jurídica del análisis 
psicológico vinculado al área de la psicología del testimonio, que se 
encarga de estudiar la calidad de este en términos de su credibilidad y 
exactitud, basándose en los hallazgos de la psicología experimental 
y social (Mira y Diges, 1991). La credibilidad del testimonio se refiere 
al origen de la información, es decir, si es información real, imaginada, 
sugerida, etc. Por otro lado, la exactitud está relacionada con la corres
pondencia de lo declarado con lo que realmente sucedió o con la 
identificación adecuada del (o de los) involucrado(s) (Manzanero, 2010).

El testimonio fue definido por Barrios como “la experiencia que 
relata el testigo ante autoridad competente sobre el conocimiento con-
creto que tenga, por percepción sensorial directa, de un objeto o hecho 
pasado que tiene interés probatorio” (2005, p. 7). Aunque parezca sen-
cillo, puesto que se trata de expresar lo guardado en la memoria, resul-
ta una labor de particular complejidad, en especial porque la memoria 
es maleable (Loftus, 1980).

En el proceso judicial el juez debe apreciar el testimonio de acuer-
do con las reglas establecidas en el artículo 404 de la Ley 906 de 2004 
(Código de Procedimiento Penal) y definir si se refiere exclusivamente 
a lo que le consta al testigo, que es lo pertinente según la ley. Pero 
el testimonio, aunque el sujeto lo realice con honestidad, puede ser 
modificado por múltiples factores ya que la memoria es producto de 
procesos biológicos dinámicos (Saladin, 2003).

Definir si un testimonio es creíble y exacto tiene especial dificultad 
cuando el testigo es un niño o una niña, hasta el punto de que histórica-
mente se ha considerado que lo relatado por dicho grupo poblacional 
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es de poca calidad, entre muchas razones, por la posibilidad de influir 
en las respuestas a través de las preguntas (Juárez, 2004; Brainerd y 
Reyna, 2012; Barrios, 2005). Lo anterior indica que la memoria puede 
ser modificada por la manera como se solicita el recuerdo, situación 
que puede empeorar por el estrés del proceso judicial (Echeburúa y 
Subijana, 2008).

La memoria, definida como “el conjunto de funciones mentales 
que permiten retener, reconocer y evocar información” (Díaz, 2009, 
p. 514), se clasifica tradicionalmente en dos tipos: de corto plazo y de 
largo plazo. La primera únicamente incluye memoria declarativa o 
explícita, mientras que la segunda incluye tanto la declarativa como la 
procedimental. La memoria declarativa de corto plazo es la memoria de 
trabajo; la de largo plazo se divide a su vez en dos: memoria semántica, 
relacionada con el “conocimiento del mundo”, y memoria episódica, 
que se refiere al conocimiento autobiográfico (Lacruz, 2006; Ruetti, 
Justel y Bentosela, 2009). Es decir, la episódica se refiere a sucesos de 
la biografía del sujeto y la semántica corresponde al almacenamiento 
sistemático de información. Esta última incluye la memoria operativa, 
que hace referencia a habilidades (Díaz, 2009).

Queda entonces claro que cuando se pide a un sujeto que dé un 
testimonio, se está solicitando que haga uso de su memoria declarati-
va de largo plazo, específicamente su memoria episódica. Sin embargo, 
para un estudio más profundo se debe tener en cuenta un abordaje 
complementario, que involucra las fases de la memoria: 1) atención 
al estímulo, que implica estar alerta y concentrarse filtrando los de-
más estímulos; 2) codificación, que se refiere a la transformación de la 
experiencia en una representación mental; 3) almacenamiento, relacio
nado con la consolidación de la memoria de corto plazo en el largo 
plazo, y 4) evocación, que tiene que ver con el acceso a la información 
codificada y almacenada a través del recuerdo y el reconocimiento 
(Fombuena, 2008).

Por su parte, el recuerdo es la presencia en la mente de algo pasa-
do evocado voluntariamente, mientras que el reconocimiento consiste 
“en el recuerdo sensorial o perceptivo ante estímulos que ya fueron 
procesados o experimentados” (Díaz, 2009, p. 521). Los errores en la 
memoria, en el sentido de recordar, completamente o por partes, cosas 
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que en realidad no sucedieron, se denominan falsas memorias (fm) y 
las equivocaciones al reconocer elementos no mostrados previamen-
te en las pruebas se denominan falsos reconocimientos (Miramontes, 
Mojardín y Stein, 2010).

La funcionalidad del reconocimiento se gesta de diferentes ma-
neras. En la memoria episódica se da por identificación: el sujeto es 
consciente de que está recordando y hace una búsqueda de la huella 
de la memoria, que se caracteriza por su temporalidad y por un regis-
tro espacio-contextual; es decir, tiene un referente autobiográfico cuyo 
registro es relativamente fiel respecto a las experiencias y los recuer-
dos del sujeto. Mientras tanto, en la memoria semántica se da por la 
activación de la representación de significados, comprende el conoci-
miento que tiene el individuo y no contempla variables contextuales 
ni biográficas (Manzanero, 2008).

En este sentido, es importante señalar que el estudio de las falsas 
memorias cobra interés para la psicología por sus implicaciones en di-
ferentes áreas de aplicación: en la esfera educativa permite fortalecer 
estrategias de enseñanza-aprendizaje, en el ámbito clínico se ocupa de 
la generación de intervenciones más adecuadas y en el área legal bus-
ca contribuir en la correcta administración de justicia por su papel 
en la obtención y el análisis de pruebas testimoniales (Miramontes 
et al., 2010). No sobra recordarlo, en esta última se enmarca el pre-
sente estudio.

Teniendo en cuenta lo anterior, el contenido de la memoria pue-
de ser modificado en cualquiera de sus fases, lo cual se evidencia en 
el hecho de que todos los testigos son sugestionables (Howe y Knott, 
2015), en especial niños y niñas (Morales et al., 2002). Para Mojardín 
(2008) las personas pueden recordar sucesos diferentes a los experi-
mentados producto de la sugestión o la autosugestión —es decir, por 
influencia de terceros o por mecanismos internos de la memoria—, 
por lo que reconoce dos tipos de falsas memorias: las implantadas y 
las espontáneas. En este sentido, el mencionado autor señala que es-
tos tipos de falsas memorias son negativos, toda vez que “el primero 
refleja la potencia de la implantación (sugestión) de fm a través de la 
psicoterapia y el segundo, […] demuestra la fuerza de la autosugestión 
para el reporte de falsos recuerdos” (2008, p. 38).
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Una prueba clara de la posibilidad de modificar la memoria se 
obtiene verificando los efectos de manifestar información sugestiva 
después de hechos atestiguados. Considérese el experimento realizado 
por Luna y Migueles (2007), en el que a testigos adultos de un suceso 
mostrado en un video se les brindó información falsa en una narración 
relacionada con el caso. Dicha investigación encontró que al pregun-
tarse de manera sugestiva se producían errores en el recuerdo y falsos 
reconocimientos de elementos del video, en especial cuando se introdu-
cían elementos típicos de la escena, aunque realmente no aparecieran 
en lo mostrado.

En igual sentido, García-Bajos y Migueles (1997) se ocuparon de 
investigar cómo se forman los falsos recuerdos. Encontraron que se pro-
ducen de dos maneras: cuando se hacen preguntas engañosas o a causa 
de información posterior (según Loftus, 1979, citado en García-Bajos 
y Migueles, 2009). El estudio de estos autores se basó en el paradigma 
drm, el cual estableció que los sujetos se confunden con el origen de 
los recuerdos y consideran que escucharon las palabras críticas cuan-
do realmente las pensaron. Por ende, hay dos puntos a considerar: 
el primero, que existe una fuente de confusión, y el segundo, que posi
blemente la causa del procesamiento de una palabra crítica de manera 
fluida sea su familiaridad. Así que en el modo de gestación de las repre
sentaciones mentales de las palabras esta la fuente de la conversión del 
recuerdo falso en una memoria “real”.

Schneider (2015) confirma lo anterior, pero en población infantil, 
mostrando una serie de estudios que avalan el hecho de que hay di-
ferencias en lo sugestionable que es la memoria de niños y niñas de 
diferentes edades. Por ejemplo, en distintas investigaciones fue muy 
evidente el cambio de respuestas entre niños y niñas preescolares frente 
a la moderación de ese cambio entre los escolarizados. Sin embargo, 
hay autores que argumentan lo contrario, basándose en estudios cu-
yas evidencias sugieren que niños y niñas más pequeños presentan 
menos falsas memorias que sus pares más grandes (Brainerd, Reyna 
y Cesi, 2008). A su vez, Meusel, MacQueen, Gurpreet y McKinnon 
(2012) encontraron que las personas más jóvenes (pero mayores de 
quince años) presentan más falsas memorias que los adultos medios 
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en relación con el sesgo de responder de manera más liberal, es decir, 
con menor cohibición.

Además, los estados emocionales que provocan las situaciones vi-
tales (negativas vs. positivas) son factores predominantes para la de-
terminación de los recuerdos, particularmente de niños y niñas: se ha 
encontrado que alteraciones emocionales como la depresión y la ansie-
dad reducen significativamente la actividad de la memoria (Montejo, 
Montenegro, Sueirio y Huertas, 2014). Incluso las emociones desenca-
denadas en los padres tienen implicaciones en lo que sus hijos e hijas 
codifican y evocan (Bauer y Fivush, 2014).

Existen diferentes paradigmas experimentales para investigar la 
modificación de la memoria semántica mediante procedimientos que 
facilitan la creación de falsas memorias y falsos reconocimientos 
en los participantes estudiados (Huff, Bodner y Fawcett, 2015). Uno de 
los más reconocidos y utilizados es el paradigma drm (Howe, Garner, 
Threadgold y Ball, 2015), bajo el cual se procede a brindar una serie de 
palabras asociadas semánticamente con una palabra no presentada, 
denominada palabra crítica (Warren, Jones, Duff y Tranel, 2014) o 
señuelo (Marini, Agosta, Mazzoni, Barba y Sartori, 2012). Así, en una 
prueba de memoria realizada después de estudiarse dichas palabras 
asociadas los participantes tienden a presentar falsas memorias o fal-
sos reconocimientos de la palabra crítica (Baioui, Ambach, Bertram y 
Dieter, 2012; Cadavid, Beato y Fernández, 2012).

La explicación que se ha dado a la aparición de falsas memorias y 
falsos reconocimientos se fundamenta en la teoría de la representación 
borrosa (Fuzzy-Trace Theory), según la cual se da un proceso paralelo 
de almacenamiento de la información, dedicándose una vía a los datos 
literales (verbatim) y la otra a la esencia de los datos (gist memory). 
Al recuperar la información se realiza un proceso disociado entre lo 
literal y lo esencial, de lo cual resulta una oposición: la vía a la esen-
cia de los datos tiende a producir falsas memorias al confundir por 
familiaridad unos términos con otros, mientras que la vía literal busca 
corregir la memoria (Brainerd y Reyna, 2002).

Otro modelo para explicar las falsas memorias es la teoría de la 
activación/monitorización (tam) (Díez, Fernández y Alonso, 2013), se-
gún la cual cuando se recibe la información, esta va a un mismo sitio 
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en el cerebro, en lugar de ser separada en verbatim y gist memory, que 
es lo planteado por la denominada fuzzy-trace theory (Reyna, 2014). 
Lo anterior produce la activación de áreas vecinas en la corteza cerebral, 
que al recobrar los recuerdos puede derivar en falsos reconocimientos 
(Cadavid et al., 2012).

Ahora bien, según Smith y Engle (2011) el fenómeno de las fal-
sas memorias y los falsos reconocimientos se reduce drásticamente en 
función de la modalidad de presentación de los ítems. Esto evidencia 
la importancia de la forma de obtención de la información para dis-
minuir errores en el testimonio. Por otro lado, la edad se constituye en 
un factor importante al momento de dar información sobre un hecho 
atestiguado —por ejemplo, al comparar la memoria de personas jóve-
nes con la de ancianos en un caso de robo se encontró que los mayo-
res tuvieron más falsas memorias, fueron menos exactos y presentaron 
más dificultades para identificar al autor de las acciones (Aizpurua, 
García-Bajos y Migueles, 2014)—. Además, cuando se presentan pala-
bras con mayor asociación semántica aumenta el efecto de falso reco-
nocimiento, lo que se debe a la fuerza de asociación reversa (Backward 
Associative Strength) (Cann, McRae y Katz, 2011).

Adicionalmente, el presente estudio apunta a que no se den las si-
tuaciones previstas en las sentencias T-078 de 2010 y SP4316 de 2015 res-
pecto a la recolección del testimonio y la posterior toma de decisión de 
la autoridad judicial a partir del acervo probatorio. A continuación 
se describe cada una.

La sentencia T-078/10 hace referencia a una investigación penal por 
actos sexuales abusivos con menor de catorce años. La denunciante 
es la progenitora de una niña de tres años de edad que presuntamente es 
víctima de agresión sexual por parte de su progenitor, específicamen-
te por tocamiento. La denuncia se soportó en una entrevista realizada 
a la niña en la Asociación Creemos en Ti, tras la cual la entrevistadora, 
profesional en Psicología, concluye que “Laura” sí ha sido víctima de 
tocamiento por parte de su padre. 

El Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, por 
su parte, practica a la niña una evaluación psicológica que ratifica la 
conclusión de la primera profesional en cuanto al presunto delito de 
actos sexuales abusivos con menor de catorce años, del cual “Laura” 
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estaría siendo víctima por parte de su progenitor. A continuación se 
le realiza un examen médico legal donde el profesional consigna el 
resultado de la evaluación psicológica. 

Posteriormente la Fiscalía 21 y la 4 de la Seccional de Cartagena, 
respectivamente primera y segunda instancias de investigación del 
caso, toman la decisión de precluir la investigación penal por cuanto 
encuentran errores en la práctica de las pruebas aportadas (C. Const., 
Sentencia T-078/10, pp. 44-45).

La Corte, por su parte, toma la determinación de revocar las refe-
ridas decisiones argumentando que no existió en estas una adecuada 
valoración probatoria. Aunado a ello, en su parte resolutiva solicita 
la aceptación de las pruebas que obran en el proceso y que de forma 
unánime concluyen la existencia de actos sexuales abusivos con menor 
de catorce años.

La determinación de la Corte llama la atención por dos razones 
relacionadas con las pruebas que reposan en el expediente. En primer 
lugar, es evidente que hubo dos entrevistas, práctica que abre la puerta 
a la revictimización de la niña en mención. Efectivamente, en reiteradas 
jurisprudencias se ha especificado que en aras de evitar este fenómeno 
se presente una única entrevista. En segundo lugar, el recuento de las 
entrevistas realizadas a la niña, una de corte terapéutico y otra forense, 
evidencia en la primera la utilización de láminas, muñecos anatómicos 
y preguntas sugestivas (C. Const., Sentencia T-078/10, p. 38). En resu-
men, al evaluar el proceso de “Laura”, de tres años de edad, no solo 
se observa su posible revictimización, sino la probable implantación 
de falsas memorias o reconocimientos. 

Respecto a la Sentencia SP4316-2015, el delito bajo análisis es acceso 
carnal violento agravado en una niña de ocho años de edad, por el cual 
el Juzgado Sexto Penal Municipal con funciones de conocimiento de 
Pereira condenó al presunto agresor. No obstante, el Tribunal Superior 
de Pereira revocó la decisión de primera instancia y absolvió entonces al 
acusado argumentando que en los diferentes relatos de la niña no había 
coherencia ni precisión, y que era necesaria la presencia de la víctima 
en juicio con el fin de tomar nuevamente su testimonio —por distin-
tas razones la niña no estuvo presente dentro del juicio, por lo cual se 
tuvo que fallar en primera instancia con las pruebas de referencia que 



138

Psicología del testimonio infantil

aportó el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (icbf)—. Cabe 
resaltar que se efectuaron entrevistas por parte de una profesional en 
psicología del icbf, la Defensora de Familia y los profesionales tan-
to del Cuerpo Técnico Investigación (cti) como de Medicina Legal.

Ulteriormente, la Corte Suprema de Justicia, en Sala de Casación 
Penal, efectuó una ponderación de la situación y argumentó que por 
la edad de la víctima y las circunstancias de los hechos no era válido 
pedir a esta un recuento organizado y lógico de lo ocurrido. Además, 
advirtió la Corte, dentro de sus relatos la niña siempre expresó sin exa-
geración quién era su agresor y la forma en que se dieron los hechos. 
Por último, la sentencia indica que no era necesario el testimonio de la 
niña en el juicio oral ya que se contaba con el dictamen de Medicina 
Legal y los testimonios de la defensora de familia, la profesional en 
psicología del icbf, la trabajadora social del cti y, por último, el mé-
dico adscrito a Medicina Legal. Así pues, es claro para la Corte que el 
delito existió y que el agresor fue la persona condenada por el juez de 
primera instancia. En consecuencia, se emitió sentencia condenatoria 
contra el agresor y se modificó entonces el fallo de segunda instancia.

Ahora bien, aunque existió suficiente material probatorio para que 
la Corte tomara la decisión de emitir sentencia condenatoria en con-
tra del agresor, no se tuvo en cuenta que la niña rindió su relato ante 
cuatro profesionales de diferentes instituciones, lo cual a todas luces 
genera procesos de revictimización. Además, dentro del escrito no se 
describen en detalle las entrevistas realizadas a la niña para determi-
nar los hechos, y de esta forma no se puede analizar si hubo errores 
que pudieran manifestarse en el relato. Sin embargo, pese a que la víc-
tima siempre expresó sin ambages quién fue su agresor, las adverti-
das inconsistencias en las circunstancias de tiempo y lugar se pueden 
explicar por la cantidad de veces que repitió su relato, circunstancia 
que apuntala el fenómeno de las memorias implantadas. Por último, 
llama la atención el hecho de que la Corte no se pronunció frente a la 
importancia de llevar a cabo una sola entrevista para no contaminar 
o distorsionar la práctica testimonial.

En otras palabras, cabe considerar que no es suficiente contar con 
un acervo probatorio si no se efectúa un análisis correcto de cada prue-
ba. Aquí es preciso señalar tres factores de retención y recuperación 
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en los procesos mnésicos, que pueden vulnerar la exactitud de un tes-
timonio: 1) el tiempo que transcurre entre la ocurrencia del hecho y 
la obtención de la primera declaración; 2) los factores postsuceso que 
pueden incidir en el recuerdo, como la información que el testigo recibe 
después del evento e incluso cuando se recaba la entrevista —el papel 
de los medios de comunicación, el diálogo entre los testigos, etc.—; 
3) la inadecuada toma de la declaración por sesgos al preguntar o en 
procesos de reconocimiento (Soria y Sáiz, 2006).

Finalmente, con el objetivo de identificar a través del protocolo 
drm quiénes son más proclives a presentar falsas memorias, si los ni-
ños y las niñas o los adultos, hay que advertir que, aunque se han re-
portado hallazgos contradictorios, la evidencia empírica apunta a un 
mayor efecto de falsas memorias en los adultos (e. g., Brainerd et al., 
2008; Brainerd, Reyna y Forrest, 2002). Otro hallazgo recurrentemente 
reportado en las investigaciones con el paradigma drm (Howe et al., 
2015) es que la palabra crítica tiende a recordarse y reconocerse de for-
ma falsa, aspecto que contribuye a suponer que la memoria semántica, 
que tiende a ser más duradera y menos susceptible al cambio, afecta 
la memoria episódica, lo cual impacta el cuerpo de conocimiento de la 
psicología del testimonio. Así mismo, en la literatura no hay consenso 
teórico ni empírico en torno a la dependencia o independencia entre 
el funcionamiento de la memoria semántica y el de la memoria episó-
dica en diferentes etapas del ciclo vital. En ese sentido, el objetivo de 
la presente investigación fue establecer el efecto que tiene la presen-
tación de un conjunto de palabras asociadas semánticamente entre sí 
sobre el recuerdo y el reconocimiento en niños y niñas de 7 a 8 años, 
considerando que las funciones mnemónicas dependen del desarrollo 
cerebral y, por tanto, varían de acuerdo con la etapa del ciclo vital en 
la que se encuentra un sujeto.

Método 

Participantes 

La muestra no probabilística estuvo constituida por 30 niños y niñas 
en edades comprendidas entre 7 y 8 años, escolarizados en segundo y 
tercero de primaria, procedentes de colegios privados y sin antecedentes 
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de dificultades en el aprendizaje, es decir, con historial académico sa-
tisfactorio según reporte de los docentes y padres de familia. Dicha 
muestra se dividió de forma aleatoria en dos grupos experimentales 
con 15 participantes cada uno (tabla 1) discriminados así: Grupo 1: 
6 mujeres, 9 hombres; Medad = 7.13 años; rango de edad = 7-8 años; 
nivel de escolaridad = 13 niños o niñas cursando segundo de prima-
ria y 2 niños o niñas cursando tercero; Grupo 2: 7 mujeres, 8 hom-
bres, Medad = 7.13 años, rango de edad = 7-8 años; nivel de escolaridad 
= 13 niños o niñas cursando segundo de primaria y 2 niños o niñas 
cursando tercero. La aplicación de la tarea experimental fue aproba-
da por los representantes legales de los participantes a través de un 
formulario de consentimiento informado y avalada por las autorida-
des académicas de las instituciones educativas respectivas, de modo 
que se cumpliera la normatividad ética y deontológica vigente para 
la realización de estudios experimentales con participantes humanos 
(Ministerio de Salud, 1993; Ley 1090 de 2006; Código Ético American 
Psychological Association - apa, 2010). Ninguno de los participantes 
tenía experiencia previa en este tipo de tareas experimentales.

Tabla 1. Diseño experimental

Condición 
experimental

Prueba Actividad Prueba

Grupo 1

n = 15

Lista 1: con asociación 
semántica

Lista 2: con asociación 
semántica

Lista 3: con asociación 
semántica

Recobro 
libre

Neutra Reconocimiento

Grupo 2

n = 15

Lista 1: sin asociación 
semántica

Lista 2: sin asociación 
semántica

Lista 3: sin asociación 
semántica

Recobro 
libre

Neutra Reconocimiento



141

Evaluación de falsos recuerdos

Tarea experimental 

La tarea experimental estuvo constituida por dos conjuntos de listas 
de palabras: con asociación semántica (Grupo 1) o sin asociación se-
mántica (Grupo 2). Para el primer caso se emplearon tres listas, cada 
una compuesta por 11 palabras relacionadas semánticamente bajo una 
categoría y que debían ser recobradas de forma libre. Dichas listas 
se tomaron de una investigación no publicada dirigida por la docto-
ra Carolina Gutiérrez de Piñeres. La prueba de reconocimiento para 
cada lista estaba compuesta por las 11 palabras iniciales, 10 distrac-
tores y una palabra clave que guardaba una relación semántica con 
la categoría definitoria de la lista inicial (tabla 2). Las palabras clave 
fueron previamente validadas a través de la técnica de redes semánti-
cas y correspondían a las palabras “colegio”, “cumpleaños” y “cielo”, 
una para cada lista. Para el segundo caso se diseñaron 3 listados de 
11 palabras sin asociación semántica interna en cada caso (no in-
cluían palabras clave), que debían ser recobradas de forma libre, más 
11 distractores para la prueba de reconocimiento.

Procedimiento 

•	 Fase 1: se desarrolló una prueba piloto con seis niños y niñas de 
7 y 8 años de edad, con el objetivo de seleccionar dentro de un 
grupo de palabras relacionadas semánticamente entre sí aque-
llas que presentaran mayor fuerza asociativa con una palabra 
crítica, a través de redes semánticas.

•	 Fase 2: se desarrolló la ejecución formal del estudio con dos 
grupos experimentales. Para ello se contó con participantes de 
las ciudades de Neiva, Pereira y Bogotá. En las dos primeras los 
participantes pertenecían a sendas instituciones educativas de 
la respectiva ciudad, cuyas directivas proporcionaron un salón 
con condiciones adecuadas de iluminación, ventilación y mo-
biliario; en la última, se trabajó con población disponible en la 
comunidad y correspondió a la investigadora encargada pro-
porcionar el espacio con dichas características. La aplicación 
iniciaba con el diligenciamiento del consentimiento informado, 
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firmado por los acudientes y con su huella dactilar, y el asen-
timiento por parte de niños y niñas. Posteriormente, la encar-
gada leía a cada niño o niña un listado de 11 palabras (con o 
sin relación semántica, dependiendo del grupo experimental, 
ver tabla 2) antecedido por la siguiente instrucción:

•	 Te voy a leer unas palabras y al final de la lectura me vas a re-
producir las palabras que te dije. [El investigador debe copiar 
las palabras que el niño/la niña dice].

	 Una vez finalizado el recobro libre del listado de palabras su-
ministrado, se presentaba una tarea neutra consistente en la 
resolución de un tangram o un rompecabezas durante 4 o 5 
minutos. Finalmente, se presentaba escrito en papel un listado 
con 22 palabras (11 que se habían presentado en la lista inicial, 
9 o 10 distractores y una clave, dependiendo de la condición 
experimental) junto con la siguiente instrucción:

	 Ahora vas a señalar con un color diferente las palabras que 
recuerdes que te leí anteriormente.

	 Finalmente, se presentaba la siguiente pregunta para que el 
niño o la niña respondiera de forma libre:

	 Cuando te dije esta lista de palabras, ¿en qué estabas pensando, 
te recordaron algo?

Resultados 
La tabla 3 muestra la ejecución del Grupo 1 (expuesto a las tres listas de 
palabras con relación semántica) y del Grupo 2 (expuesto a tres listas 
de palabras sin asociación semántica) en términos de cuatro tipos de 
medida: cantidad de aciertos, palabras no recordadas y no reconocidas, 
falsos recuerdos y falsos reconocimientos.

Al comparar las ejecuciones entre las tres listas presentadas al 
Grupo 1 con el fin de estimar su homogeneidad, se encontraron dife-
rencias estadísticamente significativas en cuanto al número de aciertos 
en recobro libre (X2 (2, N = 45) = 9.60, p = .008). La media de la lista 1 
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fue significativamente menor que la media de la lista 3 (Z = -2.89, 
p = .004). De igual manera, para el Grupo 2 se realizó la misma com-
paración y se evidenciaron diferencias entre los grupos en cuanto al 
número de aciertos en recobro libre (X2 (2, N = 45) = 9.48, p = .009). 
La media de la lista 1 en este caso fue significativamente mayor que 
las correspondientes a las listas 2 y 3.

Con relación a las medias de falsos recuerdos y de palabras no 
recobradas entre las tres listas de cada uno de los grupos no se encon-
traron diferencias significativas. Con relación a la comparación entre 
las medias de aciertos y de falsos recuerdos entre las tres listas de cada 
uno de los grupos para la prueba de recobro tampoco se encontraron 
diferencias significativas.

Tabla 3. Estadísticos descriptivos de las ejecuciones  

de los grupos 1 y 2 en tareas de recobro libre y reconocimiento

Grupo 1

Recobro libre Reconocimiento

Aciertos
No 

recobradas
Falsos Aciertos

No 
reconocidas

Falsos

Lista 1
M = 3.4

SD = 1.2

M = 7.5

SD = 1.2

M = 0.6

SD = 0.7

M = 5.6

SD = 2.3

M = 5.4

SD = 2.3

M = 1.9

SD = 2.2

Lista 2
M = 4.1

SD = 1.1

M = 6.9

SD = 1.1

M = 0.6

SD = 0.7

M = 5.5

SD = 1.7

M = 5.5

SD = 1.7

M = 1.9

SD = 2.3

Lista 3
M = 5.1

SD = 1.2

M = 5.9

SD = 1.6

M = 0.5

SD = 0.6

M = 6.9

SD = 2

M = 4.1

SD = 2

M = 2

SD = 2.4

Total
M = 4.2

SD = 1.4

M = 6.7

SD = 1.4

M = 0.6

SD = 0.7

M = 6.0

SD = 2.0

M = 5.0

SD = 2.0

M = 1.9

SD = 2.3

Grupo 2

Lista 1
M = 5.2

SD = 1.6

M = 5.8

SD = 1.6

M = 1.1

SD = 2.4

M = 6.8

SD = 1.8

M = 4.2

SD = 1.8

M = 0.3

SD = 0.6

Lista 2
M = 3.7

SD = 1.5

M = 7.3

SD = 1.5

M = 0.7

SD = 1.1

M = 5.3

SD = 1.9

M = 5.7

SD = 1.9

M = 0.5

SD = 0.6

Lista 3
M = 3.3

SD = 1.5

M = 7.7

SD = 1.5

M = 0.9

SD = 1.4

M = 4.9

SD = 2.4

M = 6.1

SD = 2.4

M = 0.9

SD = 1.5

Total
M = 4,0

SD = 1.7

M = 6.9

SD = 1.7

M = 0.9

SD = 1.7

M = 5.7

SD = 2.2

M = 5.3

SD = 1.9

M = 0.6

SD = 1.0
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La estimación de las diferencias entre los grupos experimentales 
en términos de las medias de los aciertos, las palabras no recordadas 
y los falsos recuerdos en la prueba de recobro libre no arrojó resulta-
dos estadísticamente significativos. Sin embargo, al realizar el mismo 
análisis en la prueba de reconocimiento se encontró que la media de 
falsos reconocimientos en la condición de asociación semántica es sig-
nificativamente mayor que la obtenida en la condición sin asociación 
semántica (Z = -3.459; p = 0.001).

Finalmente, con el objetivo de identificar efectos diferenciales de 
la condición de asociación semántica entre las palabras sobre el por-
centaje de aciertos, palabras no recordadas y falsos recuerdos entre 
las pruebas de recobro libre y reconocimiento, se encontró que la me-
dia de aciertos y la de falsos recuerdos en recobro libre fueron signi-
ficativamente menores que en la prueba de reconocimiento (Z = -4.0; 
p = 0.00; Z = -3.2; p = 0.00 respectivamente), mientras que para las 
palabras no recordadas y no reconocidas la media en recobro libre fue 
mayor que en reconocimiento (Z = -4.0; p = 0.00). Este mismo análisis 
hecho con las ejecuciones del Grupo 2 arrojó que la media de aciertos 
en recobro libre fue significativamente menor que en reconocimiento 
(Z = -3.4; p = 0.00), mientras que para las palabras no recordadas y 
no reconocidas se encontró que la media en recobro libre fue mayor 
que en reconocimiento (Z = -3.4; p = 0.00). Para los falsos recuerdos 
no se encontraron diferencias.

Discusión 

En este estudio se buscaba establecer a través del protocolo drm el 
efecto de la presentación de un conjunto de palabras asociadas se-
mánticamente entre sí sobre el recuerdo y el reconocimiento en niños 
y niñas. Los resultados muestran que en relación con las listas de pa-
labras con asociación y sin asociación semántica, expuesta cada una 
a un grupo distinto, se encontró que había heterogeneidad entre ellas, 
lo que podría haber influido en el comportamiento de los participan-
tes. Así pues, en futuras investigaciones se debe llevar a cabo un pro-
ceso de homogenización para la aplicación del paradigma drm en la 
población estudiada (Huff et al., 2015).
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Respecto a la introducción de la palabra crítica y de palabras no 
presentadas tanto en la prueba de recobro libre como en la de reco-
nocimiento, se evidenció generación de falsas memorias espontáneas 
(Mojardín, 2008) con mayor presencia de estas en la prueba de reco-
nocimiento efectuada por el Grupo 1. En ese mismo grupo los suje-
tos lograron evocar una memoria episódica a partir de la asociación 
de los ítems, lo que podría explicarse por la activación de las redes 
semánticas pues es gracias a la memoria semántica que se construye 
la realidad mediante una interpretación interna. Es decir, a través de 
dicha memoria se decodifican las experiencias pasadas, predicciones 
y causalidades que se conectan en combinaciones nuevas (Noriega, 
Pimental y De Albuquerque, 2005).

En este sentido, en la prueba de recobro libre se advirtió que no 
hay diferencias significativas entre los grupos en cuanto a aciertos, pa-
labras no recordadas y falsos recuerdos. Sin embargo, se encontró que 
la generación de falsos reconocimientos fue mayor en el grupo expuesto 
a las listas con asociación semántica, en comparación con el expuesto a 
las listas sin tal asociación. Esto sugiere que los procesos de reconoci-
miento pueden afectarse con mayor facilidad que los de recobro libre. 
No obstante, es importante señalar que la capacidad que tienen niños y 
niñas de recobrar datos al utilizar la memoria de trabajo es menor que 
la de los adultos por razones de desarrollo cerebral (Fombuena, 2008).

Lo anterior se apoya también en el hecho de que, al comparar el 
desempeño en la prueba de recobro libre con el de la prueba de reco-
nocimiento en las listas asociadas semánticamente se evidenció que las 
listas de reconocimiento generaban una tendencia a mayores aciertos, 
pero al tiempo producían mayores errores (falsos reconocimientos). 
Es decir, la información esencial (gist memory) inducía a niñas y niños 
a acertar más, pero al no haber un proceso literal (verbatim) suficiente, 
por lo expuesto sobre el desarrollo cerebral, se produjo la tendencia a 
equivocarse más (Cadavid et al., 2012).

Una explicación para este hallazgo es que el proceso de memoria 
podría darse más fácilmente al tener pistas de memoria, como suce-
de en la prueba de reconocimiento. Es decir, la teoría de la represen-
tación borrosa (fuzzy-trace theory) invita a creer que, para los niños 
y las niñas del estudio, pudo ser más difícil codificar la información 



147

Evaluación de falsos recuerdos

literal (verbatim) que la esencial (gist memory), así que al solicitar la 
respuesta mediante una hoja con las palabras escritas posiblemente fa-
cilitó el proceso mnésico. Ahora bien, aunque se estaba en el momento 
del diseño experimental establecido para la evocación de la informa-
ción, tener al frente las palabras pudo ser una manera de cambio de 
la modalidad sensorial (Smith y Engle, 2011), lo que brindó una nue-
va exposición de los participantes a la información solicitada y pro-
vocó más falsos reconocimientos (debidos a la gist memory) y más 
errores que aciertos (debidos a la vía verbatim) (Brainerd y Reyna, 
2002). En igual sentido, Roediger y McDermott (1995) observaron 
que el recuerdo incrementa los aciertos y los falsos reconocimientos 
de las palabras críticas; por consiguiente, es posible que tras recordar 
las palabras críticas escribiéndolas o evocándolas, se facilite el proce-
so de reconocimiento por parte de los sujetos. En consecuencia, sería 
interesante establecer en qué momento aparecen las falsas memorias, 
si es en la fase de codificación o en la de recuperación (García-Bajos 
y Migueles, 1997).

En las pruebas de reconocimiento, —especialmente aquellas que 
involucren niños, niñas y adolescentes— es fundamental atender a los 
mecanismos de funcionamiento de ese tipo de evocación. Así, el en-
trevistador debe utilizar estrategias que ayuden en el proceso mnésico 
guardando especial cuidado de no generar errores en la recuperación 
de la información. En el presente caso, si bien en los reconocimien-
tos de palabras, por ejemplo, el desempeño en términos de aciertos fue 
mayor en comparación al recobro libre, los errores también se incre-
mentaron, lo que puede explicarse por el efecto del priming semánti-
co, según el cual una palabra es reconocida de manera más rápida si 
la antecede otra semánticamente relacionada. El priming aumenta la 
velocidad de reconocimiento (Vivas, 2009) pero también el riesgo de 
reconocer un concepto relacionado no presentado.

Otro hallazgo que apoya la explicación propuesta es que tomando 
en cuenta las listas sin asociación semántica en la prueba de recobro li-
bre se obtuvieron mayores aciertos que en la de reconocimiento, pero el 
número de palabras no recordadas fue mayor que el de no reconocidas. 
Es decir, parece que los participantes tuvieron un mejor desempeño 
de la memoria en la primera prueba de evocación que en la segunda, 
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aunque se presentó la información de manera escrita, lo que produjo 
más palabras no recordadas que no reconocidas. Esto indica que, al no 
darse el proceso relacionado con la información esencial (gist memory), 
posiblemente el desempeño en la prueba dependió únicamente de la vía 
literal (verbatim), la cual fue insuficiente y de corta duración en compa-
ración con las palabras asociadas semánticamente, que estimulaban la 
memoria de lo esencial (gist memory). Al respecto, es posible explicar 
este fenómeno retomando la propuesta de activación semántica, a par-
tir de la cual se ha mostrado que al limitar las conexiones semánticas 
de procesamiento utilizando palabras sin sentido desaparece el efecto 
de generación (Mulligan, 2002). Esto permitiría concluir que las pala-
bras sin sentido no producen ventaja en el proceso de memorización 
toda vez que el individuo no puede extraer su significado y asociarlo 
con otro de valor para él (Miramontes et al., 2010).

Continuando con los resultados del ejercicio de recobro libre en 
cuanto a falsos recuerdos, palabras no recordadas y aciertos, no se 
encontró una diferencia estadísticamente significativa entre ambos 
grupos. Esto es coherente con lo propuesto por Brainerd et al. (2002; 
2008), en cuanto a que niños y niñas presentan menos falsas memo-
rias que los adultos puesto que estas son producidas en gran medida 
por la memoria basada en el significado, que se desarrolla y enriquece 
en el proceso de maduración cerebral. Otra posible explicación es lo 
concluido por Bauer y Fivush (2014), quienes consideran que el esta-
do emocional es determinante en los procesos de memoria de niños y 
niñas, así que la ansiedad experimentada por los participantes durante 
la aplicación de las pruebas pudo disminuir la generación de aciertos 
pero a la vez limitar la aparición de falsos recuerdos.

Es importante también considerar la posibilidad de que al exami-
narse la memoria de corto plazo o de trabajo en el ejercicio de recobro 
libre no se presenten diferencias estadísticamente significativas entre 
los grupos 1 y 2. En efecto, siguiendo a Fombuena (2008) es normal, 
dado su desarrollo cerebral, que niños y niñas de aproximadamen-
te siete años no puedan codificar adecuadamente las palabras de las 
listas mostradas, dada la complejidad que implica convertir la infor-
mación auditiva (once palabras) en representaciones mentales. Lo an-
terior implica que las funciones mentales requeridas para ejecutar los 
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procesos de memoria posiblemente no están adecuadamente establecidas 
(Morales et al., 2002).

Por otro lado, considerando la teoría de la activación/monito
rización (Díez et al., 2013), los resultados del presente estudio no se 
ajustan a lo esperado: si la información fuera a una misma área cerebral 
y activara áreas aledañas para producir los falsos recuerdos y recono-
cimientos, teóricamente se hubieran dado más aciertos y falsos recuer-
dos estadísticamente significativos y no solo falsos reconocimientos, 
como sucedió.

La hipótesis de la influencia de la ansiedad en los resultados ob-
tenidos se hubiera podido comprobar de haberse aplicado un instru-
mento para identificar el estado de ánimo de los sujetos previo a la 
aplicación de la prueba. Por otro lado, al realizar la prueba de reco-
nocimiento, dada la instrucción más amable y la actividad más fami-
liar para los participantes, pudo facilitar la evocación (Echeburúa y 
Subijana, 2008).

Habría sido pertinente ampliar la exploración de variables que a 
primera vista no se encontraban relacionadas con los resultados, pero 
que a la luz de lo encontrado se consideran importantes para con-
figurar una imagen más completa de los factores asociados con las 
respuestas obtenidas en las pruebas de recobro libre y reconocimien-
to. Por ejemplo, los datos sociodemográficos completos y el historial 
académico de la población del estudio, aunque se conoce el grado de 
escolaridad de niños y niñas participantes.

Atendiendo a lo anterior es preciso considerar variables que pue-
den influir en el desempeño durante la prueba en cuanto al proceso 
inicial de memorización (codificación). La atención, la concentración 
y el estado emocional del sujeto, por ejemplo, son fundamentales para 
el éxito o fracaso del ejercicio (Díaz, 2009). Adicionalmente, realizar 
pruebas de funcionamiento cerebral-frontal en niños y niñas mientras 
se aplican las listas de palabras con recobro libre y reconocimiento 
ayudaría a confirmar el papel del desarrollo cerebral en la generación 
de falsos recuerdos.
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Conclusiones 
Es pertinente mencionar que se encontraron más falsos reconocimien-
tos que falsos recuerdos en las listas con asociación semántica que en 
las listas sin esta, al tiempo que los participantes introducían la palabra 
crítica especialmente en las pruebas de reconocimiento. Esto puede ser 
explicado atendiendo al funcionamiento de las redes semánticas que 
operan al activar un grupo de palabras relacionadas. Sin embargo, los 
resultados no muestran diferencias significativas entre las listas con 
asociación y sin asociación, por lo que es necesario hacer un control 
más riguroso de variables externas durante la aplicación del instru-
mento y tener mayor homogenización entre las listas de cada grupo.

En consecuencia, se sugiere desarrollar investigaciones sobre el 
tema mediante la aplicación de pruebas paralelas de atención, ansie-
dad y memoria a largo y corto plazo con el fin de identificar estados 
emocionales que pueden alterar la ejecución en las pruebas principales. 
Así mismo, hay que diseñar un instrumento cuyas listas de palabras 
tengan todas un nivel de dificultad equivalente para que sea similar el 
desempeño de todos sujetos al momento de desarrollar las tareas de 
recuerdo y reconocimiento.

En relación con los aportes de este estudio, de acuerdo con los ha-
llazgos y las limitaciones identificadas, en primer lugar, es importante 
señalar que la memoria es susceptible de alteración. Por tanto, tal y 
como lo señala la Corte Constitucional en la Sentencia C-177 de 2014, 
es innegable la necesidad en los ámbitos judicial y forense de contar 
con profesionales idóneos en lo concerniente a la psicología del testi-
monio, con experticia en temas de desarrollo cognitivo de niños, niñas 
y adolescentes. Una mala práctica en este sentido puede desembocar 
en la toma de decisiones equivocadas por parte del juzgador. Además, 
cuando el testigo es un niño o una niña es pertinente recabar la infor-
mación bajo unas condiciones ambientales y locativas adecuadas, que 
minimicen factores estresantes y procesos de revictimización. Así, las 
preguntas deben ser acordes al lenguaje y al desarrollo de la memo-
ria de significados para facilitar estrategias de evocación y minimizar 
potenciales errores en los recuerdos.
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Por otro lado, si bien para la psicología del testimonio y la psico-
logía forense cobra gran relevancia la memoria episódica respecto a la 
recuperación de testimonios, es fundamental su relación con la memoria 
semántica: pese a que esta es atemporal e independiente del contexto, 
permite al sujeto asignar significados y conceptos para el conocimien-
to general del mundo y de esta manera permite evocar información de 
sucesos autobiográficos. Dicho de otro modo, la memoria semántica 
impide la carencia de conceptos, que conllevaría la imposibilidad de 
evocar situaciones episódicas.

Teniendo en cuenta lo anterior ha de recordarse que en la tarea 
experimental los participantes emplearon su memoria semántica para 
recordar y reconocer una lista de palabras asociadas semánticamente 
(Grupo 1) o no (Grupo 2), y que esto evidenció la generación de falsas 
memorias espontáneas. Así mismo, no debe olvidarse que a los suje-
tos del primer grupo se les facilitó evocar situaciones autobiográficas 
gracias a la relación entre los ítems y la palabra crítica, fenómeno que 
no se presentó en el segundo caso.

En este orden de ideas, en una entrevista forense es necesario re-
conocer la relación entre la memoria episódica y la semántica al mo-
mento de recabar un testimonio. Por consiguiente, la entrevista debe 
realizarse en un único momento, tal y como lo sugiere la Ley 1652 de 
2013, puesto que la repetición de diferentes encuentros podría alterar 
la memoria semántica, lo que a su vez afectaría la recuperación de la 
memoria episódica. En efecto, el empleo de diferente terminología por 
parte de distintos profesionales en distintos momentos puede modificar 
la descripción original del evento investigado, generar como conse-
cuencia falsas memorias espontáneas y posteriormente, con la repeti-
ción de entrevistas, provocar la implantación de estas. Este panorama 
tiene implicaciones jurídicas específicas en la toma de decisiones por 
parte del administrador de justicia: un informe de refutación podría 
evidenciar falencias como las mencionadas y de esta manera generar 
controversia a partir de una praxis inadecuada.

Cabe recordar que el marco legal colombiano tiene gran cantidad 
de jurisprudencia relacionada con niños y niñas víctimas de agresio-
nes sexuales. Además, al igual que los adultos, estas y aquellos pue-
den ser testigos de diversos delitos acaecidos en su contra o contra 
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terceras personas en circunstancias que no solo le competen al de
recho penal, sino que pueden tener que ver, por ejemplo, con el dere-
cho civil o el de familia. Así, menores testigos presenciales de hechos 
punibles podrían efectuar posteriormente reconocimiento de rostros, 
lugares, olores, voces, sonidos y aspectos específicos, como rasgos fa-
ciales y corporales, tatuajes y otras características de sujetos o lugares 
que podrían constituirse en indicios o pruebas para individualizar a 
un presunto delincuente. 

Es aquí donde la intervención de un profesional idóneo es fun-
damental para recabar adecuadamente un testimonio atendiendo al 
funcionamiento de las memorias y sus mecanismos de evocación. 
En consecuencia, es necesario que el investigador tenga la experticia 
para preguntar sin sugerir o incorporar elementos que no estén pre-
sentes en el relato, ni inducir respuestas en los procesos de reconoci-
miento en su afán de corroborar hipótesis, ni permitirse ser dominado 
por prejuicios que orienten la entrevista y lleven a la alteración del 
recuerdo y el reconocimiento correspondientes.

En ese sentido, la psicología del testimonio ha empezado a po-
sicionarse en el ámbito jurídico. Empero, en el contexto colombiano 
tanto la jurisprudencia como la ley suelen surgir de los meros supues-
tos de los profesionales del derecho. Por eso, pese a las sentencias de 
la Corte Constitucional y lo plasmado en el Código de Procedimiento 
Penal sobre la importancia de los elementos psicológicos en el marco 
del proceso judicial, no se incluye a los psicólogos jurídicos como ase-
sores en la construcción de las normas. En consecuencia, estas carecen 
de bases científicas que permitan soportar sus afirmaciones respecto 
a la idoneidad del investigador, contextualizar los protocolos, ampliar 
la reflexión sobre los niños y las niñas como testigos y no solo en ca-
lidad de víctimas de agresiones sexuales, entre otros temas relevantes. 
En este aspecto es fundamental señalar que la sana crítica utilizada por 
el juzgador para ponderar situaciones y de esta manera tomar decisio-
nes debe ir de la mano con evidencia científica y no quedar solamente 
a discrecionalidad de aquel, de acuerdo con sus preceptos individuales.

Por último, esta investigación invita a continuar con el deba-
te respecto al establecimiento de protocolos contextualizados para 
realizar entrevistas a población infanto-juvenil. Faltan estudios bajo 
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el paradigma drm y siguen existiendo controversias en cuanto a la re-
lación entre la memoria semántica y la episódica y su posible influen-
cia en la generación de falsas memorias. En este orden de ideas, se deja 
abierta la posibilidad de replicar estudios controlando mayor número 
de variables y generar líneas de investigación orientadas por preguntas 
relacionadas con la memoria, el testimonio y la jurisprudencia. Al fin y 
al cabo, si bien los resultados del presente estudio muestran la presen-
cia de falsos recuerdos y reconocimientos, no pueden ser extrapolados 
para explicar de forma enfática dicho fenómeno.
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